
Publicacion = La Prensa Pagina = 10 Color =  Impreso Por = jgarcia  Fecha = 04/07/2008  Hora = 05:40:41 PM

1 2 3 4 vs 6 GN3-1

PA R PA G . 10 / SÁBADO 5 CYAN MAGENTA AMARILLO NEGRO

10A LA PRENSA SÁBADO 5 DE JULIO DE 2008

La autora es profesora en pedagogía

El autor es arquitecto

[OPINIÓN DE RAC]

opinión

PROYECTO DE SEXUALIDAD Y SALUD REPRODUCTIVA.

Otro golpe a la familia
Iris Canto de Méndez
opinion@prensa.com

E
stamos plenamente identi-
ficados con la urgencia y el
deseo de bien que las au-
toridades manifiestan en el

proyecto de “Sexualidad y salud re-
produc tiva”, que promete alcanzar
un “estado de completo bienestar
biológico, psicológico, social, emo-
cional, y espiritual en todos, los as-
pectos de la vida humana vinculados
a la sexualidad y a la reproducción”.
Pero, después de leerlo detenida-
mente llegamos a la conclusión de
que es un peligroso engaño y es una
obligación ineludible oponernos y
denunciar que el contenido de este
proyecto es lo contrario a lo que pre-
tende o presenta como finalidad.

En él se habla de proteger los de-
rechos humanos en esta materia.
Pero es injusto hablar de derechos
humanos en cualquier materia de
salud, cuando todos sabemos la rea-
lidad del sistema que afecta espe-
cialmente a los más humildes, quie-
nes al acudir con graves
enfermedades a los centros de sa-
lud, tienen que hacer largas filas,
esperar meses para ver a un espe-
cialista, para que se les haga un exa-
men, o una cirugía. Sin mencionar

la crónica falta de medicamentos o
la atención, muchas veces, indigna
de seres humanos. Esto en el caso
de los que pueden llegar a los cen-
tros, porque hay miles de hermanos
panameños que se encuentran casi
incomunicados en áreas de las co-
marcas donde solo la misericordia
de Dios los ampara.

Por lo anterior, se revela la ver-
dadera razón de ser de este proyec-
to, se manifiesta en el aberrante
concepto de sexualidad que contie-
ne y que ignora por completo la ver-
dadera función y finalidad de la
sexualidad humana, que requiere
para realizarse, de una familia, de
unos padres; en los que se concreta
el grado más alto del amor y de la
sexualidad. Esta paternidad se rea-
liza en la entrega mutua y total, de
un hombre y una mujer que fundan
esa unión como misión y sentido de
sus vidas en el matrimonio (mater-
nidad y paternidad). Es decir, la
sexualidad humana requiere de
padres para realizarse.

Como lo expresó Juan Pablo II en
su libro Amor y Responsabilidad:
“La procreación es el fin esencial de
la tendencia sexual”, es el medio de
perpetuar las especies en la existen-
cia, aunque a diferencia de los ani-
males, que no tienen conciencia de

esa misión, en los seres humanos esa
finalidad es consciente y requiere de
una familia fundada en el matrimo-
nio, de un hombre y una mujer para
realizarla, la sexualidad humana re-
quiere de padres.

Al desconocer esa realidad de la
sexualidad y su integridad en las
personas, este proyecto se convierte
en un ataque directo a la familia y a
la sociedad panameña. Es un inten-
to de crear una legislación que
atienda la sexualidad y salud repro-
ductiva separada de su finalidad hu-
mana (en ningún punto del proyec-
to se menciona el ¿por qué de la
sexualidad?). Así, mediante una
conveniente ignorancia de lo esen-
cial, se separa a la familia, al ma-
trimonio y su finalidad de procrea-
ción, del proyecto de ley. Aquí está el
grave peligro y el objetivo real: le-
gitimar desviaciones sociales que
amenazan descomponer cada vez
más el ya deteriorado tejido familiar
de la sociedad. Es un intento de le-
gitimar patologías, enmascarándo-
las con ideologías, como la de gé-
nero, donde las personas determi-
nan su sexo no por lo que natural-
mente son, un hombre o una mujer,
sino por su “orientación sexual”.

Se persigue poner como finalidad
de la sexualidad el placer sin otro

objetivo que la satisfacción de los
instintos, ignorando que las conse-
cuencias de esta orientación ya son
harto conocidas en nuestra socie-
dad. Ahora se intenta legalizar, lo
que en la práctica se ha procurado
hacer por todos los medios: instau-
rar en la sociedad panameña un
trato de la persona humana como
mercancía, como cosa. Con el fin de
favorecer intereses económicos, o
de grupos desadaptados socialmen-
te. Hemos terminado por legitimar
conductas que nos ubican en un lu-
gar inferior al de los animales, sin
un sentido humano de vida. Y ahora
el remedio viene a ser peor que la
enfermedad. Una sexualidad sin fa-
milia, sin matrimonio, sin procrea-
ción como finalidad, es igual a la
mayor decadencia y degeneración
social, como afirma Benedicto XVI:
“No se trata ciertamente de atener-
nos a un moralismo desfasado, sino
de sacar lucidamente las conse-
cuencias de las premisas: el placer,
la libido del individuo se convierte
en el único punto de referencia po-
sible del sexo… busca una razón
subjetiva en la satisfacción del de-
seo, en una respuesta, lo más “g ra -
t i fi c a n t e ” posible para el individuo,
a los instintos, a los cuales no se
puede oponer un freno racional…

Resulta entonces natural que se
transformen en “derechos” del in-
dividuo todas las formas de satis-
facción de la sexualidad. Así, por
poner un ejemplo muy del día, la
homosexualidad se presenta como
derecho inalienable.

Al desgajarse del matrimonio fun-
dado sobre la fidelidad por toda una
vida, deja la fecundidad de ser ben-
dición para transformarse en lo
c o n t ra r i o … He aquí por que el abor-
to provocado… se transforma en
otro “derecho”.

Como personas, como creyentes,
como cristianos o como católicos,
tenemos que reaccionar. Suficiente
daño hacemos ya con el silencio co-
barde que permite el reinado de los
vicios y la cultura de la muerte. Lu-
chemos por lo que todos sabemos
que es lo verdadero, lo humano, lo
digno. No permitamos que el temor
nos paralice. Construyamos la so-
ciedad sobre la familia, fundada en
el matrimonio de un hombre y una
mujer que se entregan para toda la
vida a la tarea de formar personas,
“Es en la obra de la educación de
nuevas personas donde se manifies-
ta toda la fecundidad del amor de
sus padres”, Juan Pablo II.

VALLAS POLÍTICAS.

Abuso urbano
Álvaro González Clare
opinion@prensa.com

L
os ciudadanos de la ciudad
capital, vivimos en medio
del agobiante tráfico urba-
no, los atropellos y cho-

ques, la suciedad, las inundaciones,
la contaminante publicidad exterior,
el ensordecedor ruido, el sofocante
calor, la agresión de los diablos rojos
y, como si esto fuera poco, ahora los
políticos profesionales y los nuevos
aspirantes a puestos de elección po-
pular despliegan sus afiches, telones,
letreros, letrerotes e inclusive uni-
polares con sus ridículos eslóganes,
cantinflescos sobrenombres y sus ca-
ras maquilladas en fotoshop p a ra
vender y cautivar con su imagen la
preferencia clientelista de los votan-
tes en las primarias de los partidos
políticos y luego las elecciones ge-
nerales en el año 2009.

Plagan la ciudad ensuciándola en

cuanta pared, poste, árbol o pavi-
mento puedan empapelar o pintar,
sin importarles que esto denigre
más nuestro ya malsano entorno vi-
sual urbano. De por sí, y a pesar de
las insistentes noticias de la Alcal-
día sobre la campaña profiláctica
para sanear el ambiente visual de la
ciudad, en las calles, avenidas y es-
pacios públicos no cabe más basura
publicitaria comercial. Y a pesar de
esto, con la debida autorización del
Tribunal Electoral por aquello de la
“libertad de expresión” en la cam-
paña política, los ciudadanos de es-
ta agobiada ciudad capital tendre-
mos que soportar por el resto de los
próximos 12 meses la publicidad ex-
terior de la campaña política.

Nada se salvará de esta invasión
visual de nuestro espacio público;
ni el Casco Antiguo, las iglesias, los
hospitales, las bancas de los par-
ques, las paradas de los buses e in-
clusive los mismos letreros comer-

ciales de la publicidad comercial.
Pronto veremos esta ciudad conver-
tirse en una gran valla publicitaria,
sin ningún reparo, costo o limita-
ciones para que nuestros políticos
nos adulen y convenzan con sus ca-
vernícolas ofertas partidistas, con
más de las mismas falsas promesas
de campañas anteriores.

Hace poco leí un artículo que de-
cía que los pueblos no tienen el go-
bierno que se merecen, sino el que
se les parece. Rehuso pensar y me-
nos creer que esta indigna situación
de irrespeto visual en el entorno ur-
bano de esta ciudad es lo que nos
merecemos; entonces, ¿será esta
expresión de nuestro ambiente
urbano lo que se nos parece como
sociedad?

La ciudad no es de los políticos,
que al igual que el Gobierno se la
han apropiado para sus fines par-
tidistas y personales. La ciudad es
de los ciudadanos, de los seres

humanos que vivimos en ella y
como tales podemos y debemos
exigir el entorno que pretendemos y
nos merecemos. El primero que
debe reconocer esto es el Tribunal
Electoral que ha dispuesto ofrecer
nuestro espacio público para que
los políticos lo utilicen sin restric-
ción en detrimento de todos los
ciudadanos.

Es imperante que nos opongamos
a que la campaña proselitista de los
políticos se exprese en nuestras ca-
lles, avenidas y espacios públicos.
Que lo hagan como en los países
civilizados, a base de la oferta es-
crita, radial y televisiva con pro-
puestas y debates públicos, para
que la ciudadanía los conozca por
sus cualidades y ofertas, en vez de la
chabacana publicidad exterior que
históricamente denigra cada cinco
años los pueblos y ciudades en la
República.

Flaco favor se hacen los políticos,

al enseñarnos la falta de creatividad
que tiene para vender sus propues-
tas con la publicidad exterior como
su medio de expresión por excelen-
cia. Podrían utilizar los presupues-
tos millonarios que gastan para en-
suciar la ciudad, en proyectos con
más sensibilidad social y sobre todo
con más inteligencia creativa.

Ya no somos una ciudad más al sur
del Río Grande; el mundo nos ha
descubierto y aunque sea por res-
peto a nuestros visitantes y turistas,
y por la imagen de país desarrollado
que pretendemos proyectar, pidá-
mosle al Tribunal Electoral, a los
alcaldes de San Miguelito y Panamá
y al Instituto Panameño de Turismo
que revisen los reglamentos que re-
gulan esta actividad proselitista y la
limiten para recuperar en las ciu-
dades, nuestra semblanza, respeto y
dignidad. Suficiente abuso urbano.

HACE 25 AÑOS
Tras el secuestro de la hija de un empleado de El Vaticano, su
secuestrador exigió la excarcelación de Mehmet Alí Agca, detenido
por atentar contra la vida del papa Juan Pablo II.


